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APATÍA NACIONAL 

Eiifre los asiuil<is nacioiicilcs que 
pe hüllan planteados en la iu-tiiall-
diid, pocos li.ty qno aventnjen en 
interés el problnuí de la revisión 
arancelaiiii. 

El Gobierno, ateniliondo deman
das de la opinión, decidió übordfir 
el probleinri, y, sin fijar oonilicio-
nes que pudieran parecer, daba á 
la cuestión un criterio determina
do, invitó á la indaslria y al co
mercio á una inrormarión ante la 
Jnnta de Aranceles y Valoraciones 
que le sirviera de antecedente pa
ra resolver el asunto. 

El plazo para este información 
ha teiminado 5'a, habiéndose reci
bido, según leemos en un perió
dico de Madrid, bastantes instan
cias y leflamaoiones de Jos par
ticulares A qnienos directamente 
afecta la revisión del arancel. Kn 
cuanto á Memorias y trn bajos ge
nerales y detallados examinando el 
problema, sou muy pocos los reci
bidos. 

«No ha despertado—dice á este 
propósito nna revista técnica,—en 
general, en el pais y sus organis
mos do Cámaras de Comercio, 
Inst i tutos, Asociaciones y Ceñiros 
representantes do la Industria, 
Agricultura y el Comercio, la aten
ción que lógicamente podía espe
rarse de un asunto de tanta tras
cendencia para todos los inteie-
ses y ramos de la riqueza como es 
este de la revisión ajanrelaria» 

Y sin embargo, las actuales 
circunstancias son las más á pro
pósito para qup. comerciantes ó 
indnstiiales, hubiesen aportado la 
niayor suma de datera la informa-
cióri abierta. 

En el eslado de transformación 
<Jue en li>s medios económicos del 
país se vienen operando, era pre
ciso que lodos, y en especial los 
fjue por su práctica tienen más 
experiencia de estos asuntos, hu-

Ccnlro Folográfico Villar 
En vist,:i de, la nnmero.'ia clientela qne ciifnta efte antiguo y acreditado 

establecimiento, y con objeto de servir al público con prontitud y esmero, 
ha contrat»do á un retocador, tanto do retrntos. como de auipiiacioaes, 
que en el difícil arte de la fotografía, lo domina como pocof. 

Dicho retocador ha estado encurgado bastante tiempo du la acreditada 
fotogrfía madrileña del Sr. t'ompüfiy. 

hieran a.cudidü ú la iiifoimación; 
con objeto do que en el dia de 
mañana pudiera tenerse presente 

; toda clasw de intereses. 
! Tampoco el P.irlauíeiito ha dedi

cado al pr()bleiua la atención que 
merece. Focos son los sonadores y 
dipnlado.s que trataron del asunto 
durante el último peiiodo de Cor
tes, y los que hablaron de él, ló hi
cieron con timidez y ¡sin exponer 
criterio fijo y delerminado. 

Dependiendo la vida de tantas 
industrias, a l gunas nuevas en Es
paña, del criterio qu« pred'miine 

I en la reforma proye< l-'da, no se 
eomprctide e.sta dejadez, y este vo-

, limlurio olvido en la. defen.sa d« 
, intereses tan importantes. 

Preténdese «pie lo hagan lodo 
los Gobiernos y eslo no es razona
ble siíjuiera, puesto que aquellos 
han de resolver teniendo precisa
mente en cuenta lu iniciativa pri
vada. 

El carácter nacional apático é 
irresoluto, se manifestó en esto co
mo en todas las cuestiones. 

Las energías y los alientos se de
jan para las cuestiones políticas y 
personales; sin perjuicio de protes
tar, airadamente, i liando se creen 
lesionados intereses que no han 
tratado de hacer constar su,exis
tencia. 

lí n DEL PIPA 
Pió X es muy madrugador. 
Guando su ayuda de cámara en

tra por la mañittia, poco despnós 
de las cinco', en el donnilorio del 
Papa, ya le encuentra levanl;ido la 
ma^'or p.'ule de los di.is. 

Inmediatamente que se levanta 
reza en su Breviario. 

Después de las seis, dice el Papa 
Misa en su oratorio. 

Ayuda, por lo general , la l\lisa, 
su secreterio privado; dicha la cual, 
dirígese el Papa al reclinatorio pa
ra oir otra en tccióü de gracias. 

T o m a en seguida el desayuno, 
consistente en una laza de café con 
leche. 

La mañana transcurre rápida-
menle. 

Si t)0 es excesivo el calor, baja 
Pió X al jardin, donde le gusta dar 
un bijgo paseo ápie . 

El paseo dura más de media 
hora. 

Espérale en su gabinete la co-
rre.spondencia del dia, siempre 
muy numerosa, y que el Papa re 
visa por sí mismo. 

Despnés recibe los informes de 
las Sagradas Congregaciones, y 
sobie todos esos importantes asun-
ros tan complicados, emite su au 
torizadisimo juicio. 

PÍO X no puede tolerar las ne
gligencias, la ("alta de orden, de re-
guliiridad y de exactitud. 

Recibe después á Mous. Merry 
del Val, Secretario de Estado, y el 
Papa se ocupa entonces en las re
laciones con los Gobiernos extran
jeros. 

Siguen luego las audiencias con
cedidas, tanto oficiales cemo pri
vadas. 

Las que más cansan al Papa son 
las audiencias especiales, que con
cede con ba.stante frecuencia. 

Pió X habla con todos, les hace 
pregimlas, los consuela, los anima 
y los bendice. 

La afabilidad dol Pápale ha con
quistado lodos los corazones. 

Los que le han visto de cerca 
hablan luego de él como de un 
padre. 

Poco después de medio dia co
me muy frugalmente. 

Después hace siesta en un dor
mitorio, de cerca de una hora, y, 
ternnnada, vuelve á suBreviario y 
á sus ocupaciones. 

A las seis de la tarde se pasea 
por las logias del tercer piso, en 
las galerías de las cartas geográfi
cas. Po r regla general, espéranle 
en ella grupos de peregrinos, que 
van á besarle el pie. 

Quédase luego Fio X solo con su 
secretario y continúa paseándose 
por las galerías cuyo acceso impide 
entonces un gendarme pontificio. 
Dniante este paseo, el Papa evoca 
con frecuencia recuerdos de Vene-
(ia; deiiéne.se ya para contemplar 
las pinturas y adornos, ya para 
echar nna mirada sobre Roma y 
las colinas de Albauo y Tusculo 
qu6 desde aquellas alturas del Va

ticano presentan un aspecto ma
ravilloso. 

Terminado el paseo, vuelve á sus 
habitaciones para trabajar hasta 
las nueve, hora en que cena, y ter
mina la lectura del Breviario. 

A veces todavía lee después al
gún periódico, acostándose luego, 
aunque niuica más larde de las 
diez y mcíJia. 

m HUELGAS EN i$nu 

No puede meaos de fijar la atencióa 
de las personas observadora.? y rcllc-
xivas la frecuencia CüQ que desde ha
ce algunos años se repiten ea España 
los conflictos entre obreros y patronos, 
y la relativa facilidad que los más 
revoltosos encuentran entre sus comt-
pañero.'i para condu^^irlos á huelgas 
cuyos funestos resultados pueden da 
antemano pronosticarse. 

No se han hecho en nuestro país es
tudios generales y detenidos de estas 
lachai, ni hay tampoco estadísticas 
que sirvan ¡ara comprobar las causas 
primordiales que las motivan y dedu» 
cir las consecuencias y soluciones que 
precisen ser llevadasá la práctica para 
evitarlas. 

Esoviilonto que la desproporción 
que existe entre la cuantía de los sa
larios y las necesidades de la íamilia, 
es, por el encarecimiento de todos los 
artículos de primera necesidad, una 
de las cau-sas que más inñuyea en las 
actuales disensiones entre patronos y 
obreros; pero hay otras muchas que 
dan origen á los mismos conflictos y 
que conviene estudiar y tener presen
te siempre que se trato de resolver 6 
de legislar acerca de cualquier aspec
to que coa la cuestión social se refie
ra. 

El número do las huelgas, la canti
dad y la calidad de los que en ellas 
toman parte, las peticiones ' de los 
obreros, las preteusione.s do los pu-
tronoá, el éxiio feliz ó desgraciado de 
estos movimientos, y en, genera!, e[ 
conocimiento délas condiciunes de lu
gar y tiempo en qne se realizan, fac
tores todos deteru i iantes de la inves
tigación estadística de su.? causas, 
constituyen, en cuanto á su registro, 
una tarea cuya necesida 1 é importan
cia todo el mundo reconoce. 

Y, sin embargo, ea lo cierto que 
hasta el presente solo contamos coa 
trabajos piuticulares, que, por lo 
mismo, tienen que ser incompletos, 
aun cuando sus autores hayan puesto 
el mayor empaño en procurarse tod-.t 
clase de datos. 

Para subsanar esta deficiencia, el 
presidente del Instituto de Reformas 
Sociales se ha dirigido á los presiden
tes de las Juntas locales y provincia
les, encargándoles registren el mayor 
dato do uiuíiñros posibles BÍ8jr»,jg,q,j5 


